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Introducción

La presentación consta de tres partes. La primera aborda la panorámica histórica de esta celebración, desde sus orígenes hasta el concilio Vaticano II. En un contexto como este, la exposición no puede ser más que una breve descripción de los ritos más importantes. Nos interesa especialmente la interpretación teológica que sobre todo los padres de la Iglesia, dieron a estos ritos. Es muy difícil comprender cabalmente nuestra celebración actual sin considerar la interpretación patrística. 

La segunda parte de la exposición pretende enseñar la estructura del nuevo ritual en su edición típica, lograr una cierta caracterización de éste, y hacer un análisis comparativo con el ritual publicado por la conferencia de obispos de Chile y algunos otros. Un examen comparativo como este puede ser de gran ayuda para visualizar lo que supone crear una versión ritual adaptada según los criterios del concilio Vaticano II. 
La tercera parte pretende problematizar la celebración bautismal tal como está planteada en el ritual actual poniéndola en relación con la realidades socioculturales de Chile. A la hora de verter el ritual romano no podemos desconocer el contexto en el que estamos, lo que dará muchas luces a la hora de proponer una celebración expresiva del Misterio celebrado y significativa para quienes lo han de celebrar. 
1.- Panorámica histórica

a) Un mandato divino

Las fórmulas bautismales que están presentes en el Evangelio de Marcos y de Mateo son el testimonio original del rito bautismal. El evangelio más antiguo relaciona el bautismo con la fe: «Quien crea y se bautice se salvará» (Mc 16,16); y Mateo pone en labios del Resucitado la fórmula trinitaria: «Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo» (Mt 28,19). Se cree que esta última es un eco del uso litúrgico de la comunidad donde se usaba. 
La Iglesia practicó desde antiguo el bautismo de adultos, pero no poseemos una descripción ritual del mismo. Y del bautismo de niños no hay ningún rastro en el Nuevo Testamento. Solo tenemos suposiciones, pues cuando Pablo bautiza a la familia de Esteban (1Co 1,16) o a Lidia «con toda su familia» (Hch 16,33) es muy probable que hubiese niños. 

Para el Nuevo Testamento el bautismo juega un papel esencial, pero su significado teológico no será unívoco. Para el libro de los Hechos de los apóstoles el bautismo es la «puerta de la fe» (Hch 14,27). San Pablo elaborará una teología del sacramento del bautismo especialmente en la Carta a los Romanos y en Colosenses, pero ésta no va a ser desarrollada sino hasta mediados del s. IV. 

b) Los primeros testimonios patrísticos

La Didaché nos refiere sucintamente elementos rituales de la practica bautismal. Nos refiere la fórmula trinitaria y también la cristológica: 

«Respecto del bautismo, bautizad de esta manera. Dichas con anterioridad todas estas cosas, bautizad en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo, en agua viva» (Didaché VII,1). 

«Aquellos que son bautizados en el nombre del Señor» (Cf. Didaché IX,5).

Y agrega diciendo:  

2 Si no tienes agua viva, bautiza con otra agua. Si no puedes hacerlo con agua fría, hazlo con agua caliente. 3 Si no tuvieres ni una ni otra, derrama tres veces agua sobre la cabeza en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 4 Antes del bautismo, ayune el que bautiza y el bautizando, y algunos otros, si pueden. Al bautizando le mandarás ayunar uno o dos días antes (Didaché VII,1-4). 

Todo ello nos informa que se bautizaba en el agua corriente de las fuentes, ríos o en la misma orilla del mar. Pero este modo de proceder pudo haber ocasionado problemas, por lo que pronto surgió la casuística que recoge esta cita. El bautismo iba acompañado de ayuno por parte del que lo administraba, del que lo recibía y otros
. 
c) Los s. II y III

San Justino (+165) habla de un gran número de hombres y mujeres que se han hecho «discípulos de Cristo desde su infancia»
. Tertuliano (160-220) rechaza explícitamente la práctica del bautismo de los niños, lo que indica que dicha práctica sí existía
. Él opina que los niños, cuyo acceso a Cristo es indiscutible, no deberían acercarse al bautismo hasta llegar a la edad de la razón: 

«Que ellos sean capaces por lo menos de pedir la salvación, para que se vea bien que el bautismo sólo se da a quienes lo piden»
. 

Pero Orígenes dice: 

«La Iglesia ha recibido de los apóstoles la tradición de dar el bautismo a los más pequeños»
. 

El debate continuará hasta el s. V, y reaparecerá de nuevo en el s. XII, en el s. XIV, y hasta nuestros días
. La Traditio apostolica (s. III) alude a la celebración del bautismo de niños: 

«Todos los que puedan hablar por sí mismos hablarán. Los que no puedan hablar por sí mismos, serán sus padres o alguno de su familia quienes hablen por ellos»
. 
d) El iter celebrativo durante el catecumenado 

San Pedro había bautizado inmediatamente a los convertidos (Cf. Hch 2,41), pero esa inmediatez no pudo proseguir, pues la celebración del bautismo requería de cierta preparación. Así nace la institución del catecumenado. Acabado este período de formación, se llegaba a la celebración bautismal. Conocer su simbólica es imprescindible para comprender la ritualidad bautismal actual. Veremos algunos elementos relevantes. 

Inscripción del nombre

Después del catecumenado –dos o tres años de duración- los postulantes al bautismo pedían la inscripción de su nombre ocho semanas antes de la Pascua. Allí eran examinados por el obispo. Llegaban con sus padrinos o madrinas y se presentan para que el obispo examinase la disposición que traían y su moral. El testimonio de Egeria en Jerusalén es claro: 

«Quien se inscribe da su nombre la víspera de Cuaresma y un sacerdote anota todos los nombres. Al día siguiente, comienzo de Cuaresma, día en que se inician las ocho semanas, se coloca para el obispo un sitial en medio de la iglesia mayor, es decir, del Martyrium. Son introducidos entonces los candidatos. Si son hombres, vienen con sus padrinos. Si son mujeres, con sus madrinas. Luego, el obispo pregunta a los vecinos de cada uno: ¿lleva una vida honesta? ¿Honra a sus padres? ¿No es dado a la embriaguez o a la mentira? Si todos los interrogados en presencia de testigos reconocen la honestidad del candidato, entonces el obispo, de propio puño y letra, escribe su nombre. Pero, si es acusado en algo, el obispo le hace salir diciendo: que se enmiende y, cuando se haya enmendado, podrá presentarse al bautismo»
.

Los gestos son simbólicos, más que prácticos. ¿Qué interpretación le dieron los padres a un gesto como éste? Teodoro de Mopsuestia dice: 

«Cuando se celebra un juicio, el acusado debe estar de pie. Tú tendrás, por tanto, la mirada baja y las manos extendidas en actitud de oración. Y por eso mismo, te despojarás de tu túnica exterior y permanecerás descalzo, de pie sobre un tejido de pelo»
.

Explica J. Danielou que el examen que precede a la inscripción significa que el demonio arguye contra nosotros que somos de su propiedad, y por eso hay que combatirle, acudiendo ante el juez para defender nuestros títulos que no dependemos de él sino de Dios, desde el origen. 

El candidato aparece con vestidura blanca y descalzo: «Para poner de relieve la esclavitud a que el diablo le tenía sujeto y mover al juez a compasión». En Siria, está sobre un trozo de cilicio, un tejido muy áspero, símbolo que reaparecerá en el momento de la renuncia a Satanás. 

Vemos así uno de los primeros temas de la teología bautismal: el conflicto con el demonio. El conjunto de los ritos bautismales será un drama –comenta Danielou- en el que el candidato, que hasta entonces pertenecía al demonio, se esforzará por sacudir su yugo. Ha comenzado el drama, que terminará con la celebración del bautismo. 

Aprobado el examen, el obispo inscribía el nombre. También tiene una interpretación, pues los padres de la Iglesia lo relacionan a la inscripción de los elegidos en las tablas celestes, según se lee en Éxodo 32,32 y en Lc 10,20 y Ap 3,5. 

Exorcismos cuaresmales

Examinados e inscritos, los competentes iniciaban un período de ocho semanas en el que ellos irán a la iglesia todos los días a la hora prima para la celebración cotidiana de exorcismos. Cirilo habla de la necesidad de ellos: 

«No olvides que tú eres como oro adulterado y falsificado. Nosotros procuramos purificar ese oro. Y lo mismo que sin fuego el oro no puede ser purificado de su escoria, así el alma no puede ser purificada sin los exorcismos, que son las palabras divinas tomadas de las Sagradas Escrituras».

La finalidad de los exorcismos es librar progresivamente al alma de la tiranía que el demonio ejercía sobre ella. 

Y le acompañaban diariamente la enseñanza del obispo, que atinge al símbolo de la fe. Al cabo de las primeras cinco semanas recibían la explicación del símbolo y el domingo antes de Pascua lo devolvían. Es –según Teodoro de Mopsuestia- como la contrapartida de los exorcismos. 

La renuncia a Satán: la apotaxis 

El Jueves Santo, los que iban a ser bautizados debían bañarse, e iniciar el ayuno durante el Viernes Santo. El Sábado Santo se reunirían con el obispo en un momento de intensa oración cuando ya ha caído la tarde. 

El candidato está de pie, descalzo pisando los cilicios, despojado de la vestidura exterior como cautivos que van a ser liberados. En Jerusalén se vuelven hacia Occidente, «lugar donde se extienden las tinieblas». Luego se arrodillan y los candidatos dicen: «Yo renuncio a Satanás, a todos sus ángeles, a todas sus obras, a todo su culto, a toda su vanidad y a todo extravío secular, y me comprometo por voto a bautizarme en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo (Teodoro, 13, Introducción). Cirilo de Jerusalén la describe de un modo semejante: 

«Entrasteis primero en el vestíbulo del baptisterio y, mientras permanecías en pie, vueltos a Occidente, recibisteis orden de extender la mano. Entonces renunciasteis a Satanás, como si estuviera presente, diciendo: Yo renuncio a ti, Satanás, a todas tus pompas y a todo tu culto» (33,1068-1069). 

La adhesión a Cristo: la syntaxis
Luego se volverá hacia Oriente «la región de la luz», con las manos extendidas en señal de súplica y como signo de adhesión al Señor
. San Cirilo dice: 

Cuando reniegas de Satanás rompiendo el más pequeño pacto con él, los viejos convenios con el infierno, se te abre el paraíso de Dios que plantó al oriente, del que fue expulsado nuestro primer padre a causa de su prevaricación. Y de esto es símbolo el volverte tú del poniente hacia el oriente, que es el lugar por donde viene la luz. Entonces se te ordenó decir: “Creo en el Padre y en el Hijo y en el Espíritu Santo, y en un solo bautismo de penitencia”, de cuyas verdades se te ha hablado por extenso en las catequesis pasadas, según nos dio a entender el favor divino
.

Al igual que la renuncia, los competentes están con las manos extendidas, significando ahora el compromiso de su conversión. 

Ha aparecido también la simbólica de oriente, que expresa la nostalgia por el paraíso. San Basilio dice: 

«En virtud de una tradición no escrita nos volvemos hacia oriente para orar. Pero son pocos los que saben que con ello buscamos nuestra antigua patria, el Paraíso que Dios plantó en Edén al Oriente»
.  

La adhesión a Jesucristo va seguida de una profesión de fe trinitaria
. Así concluye esta etapa. 

Despojo de vestiduras y unción prebautismal

Al manifestar su adhesión a Cristo, se abren ante los elegidos las puertas del baptisterio. El edificio octogonal está profusamente decorado. A veces está representado Cristo contrapuesto a la caída de los primeros padres. Fortunato dice en el baptisterio de Maguncia: «Resplandece la sala, de difícil acceso, del santo Bautismo. Allí lava Cristo en las aguas del río el pecado de Adán». Se decora con la imagen de ciervos que beben de una fuente. Es una alusión al salmo 41: «Como busca la cierva corrientes de agua, así mi alma te busca Dios mío». Como dice dice Cirilo: «se abrirá ante ti el Paraíso de Dios». Y los elegidos entran en el vestíbulo del baptisterio. Cirilo de Jerusalén les dice: 

«Os encontráis ya en la antesala del palacio real. ¡Ojalá sea el Rey quien os introduzca»
. 

Y reaparece la simbólica paradisíaca. La introducción en el baptisterio significa la entrada en la Iglesia, es decir, el retorno al Paraíso. 

«Tú, oh catecúmeno, estás fuera del Paraíso –dice Gregorio de Nisa-. Compartes el destierro de Adán, nuestro primer padre. Ahora la puerta se abre. Vuelve al lugar de donde saliste»
. 

Y el catecúmeno es despojado de sus vestiduras. Para Cirilo quitarse las vestiduras es desnudarse del hombre viejo y de sus obras
. Los padres evocan un bello paralelismo entre la escena del Paraíso, donde Adán –vencido por Satán- fue revestido de corruptibilidad; y la del Calvario, donde Jesús –nuevo Adán, vencedor de Satán- se despoja, con las viejas vestiduras, de la corruptibilidad en que participaba por esta bajo el dominio de Satán. 

Y son ungidos. Es una unción de exorcismo, mediante la cual se destruye todo vestigio de pecado y se ahuyenta a todas las potencias invisibles del Maligno. La acción del óleo también es curativa y fortificante. Se usaba para los atletas, para la lucha. Advirtamos que el mismo bautismo es en sí mismo un combate. Es el combate supremo, y el candidato como buen atleta debe ser antes ungido con óleo. La bajada a la piscina es la bajada a las aguas de la muerte, mansión del dragón del mar, a imitación de Cristo, que bajó a las aguas del Jordán con ocasión de su bautismo para quebrantar el poder del dragón allí escondido. En Antioquía: 

«Después de esta promesa, viene a continuación la unción del óleo. El pontífice lo bendice para el perdón de los pecados y la preparación del bautismo. Invoca al Dios inengendrado, Padre de Cristo, Rey de toda naturaleza sensible e inteligible, para que santifique el óleo en el nombre del Señor Jesús, le otorgue la gracia espiritual y la fuerza para actuar, el perdón de los pecados y la preparación para la confesión bautismal, de modo que el ungido liberado de toda impiedad, sea digno de la iniciación según el mandamiento del Unigénito»
. 

La plegaria eucarística sobre el agua 

Allí el obispo consagra las aguas de la fuente. Es una plegaria eucarística. Tertuliano es el primero en Occidente en hablar de la bendición del agua que servirá para el bautismo, y le da mucha importancia. En la oración, el agua bautismal es comparada con las aguas primitivas del Génesis sobre las cuales se cernía el Espíritu de Dios; a aquellas de la piscina de Betesda (Jn 5,4); a las del Jordán (Mt 3,13 y par.), para significar el poder recreador del Bautismo. En Antioquía: 

«El pontífice bendice y glorifica a Dios, dueño todopoderoso, Padre del Dios unigénito, dando gracias porque envió a su Hijo, para que se encarnara por nosotros, nos salvara, porque soporto la encarnación para ser obediente en todo […]. Ahora el sacerdote haga también una exhortación sobre el bautismo y diga: “Mira desde lo alto del cielo y santifica esta agua, para que otorgue gracia y poder, de modo que el bautizado según el mandamiento de tu Cristo sea crucificado con Él, muerta con Él, sea sepultado con Él, resucite con Él para la adopción filial en Él, muera al pecado y viva para la justicia»
.

La inmersión y emersión

Después, la inmersión en el agua. En el texto del Pseudo Hipólito se lee que primero se bautizan los niños, también cuando se trata de un bautismo de adultos. En el caso de los niños, ellos responden a través de sus padres
. Después de los niños, los hombres; y finalmente, las mujeres. 

El rito está constituido por la inmersión y por la emersión y la fórmula trinitaria. Lo describe el autor de la Traditio apostolica: 

Cuando el bautizando se deja caer en el agua, el que bautiza le impone la mano sobre la cabeza diciendo: «¿Crees en Dios Padre omnipotente?», el bautizando responde: «Creo». Lo bautiza [sumerge] entonces una primera vez teniendo la mano sobre la cabeza. Después le pregunta: «¿Crees en Cristo Jesús, Hijo de Dios, que nació por intervención del Espíritu santo de la virgen María, fue crucificado bajo Poncio Pilato, muerto, fue sepultado y al tercer día resucitó vivo de la muerte, subió al cielo y está sentado a la diestra del Padre, y vendrá a juzgar a los vivos y a los muertos?». Cuando ha respondido «Creo», lo bautiza una segunda vez. Nuevamente pregunta: «¿Crees en el Espíritu Santo, en la santa Iglesia?» El bautizando responderá: «Creo», así sea bautizado [sumergido] por tercera vez
. 

La inmersión simboliza la purificación, la catarsis. Se ha descendido al sepulcrum et uterus, lugar de muerte y de vida, siguiendo la teología paulina asumida por los padres. Cirilo es el gran maestro que desarrolla esta doctrina: 

Que nadie crea que el bautismo consiste sólo en la remisión de los pecados o en la filiación adoptiva, ya que sabemos con certeza que, además de purificación de nuestros pecados y prenda del don del Espíritu Santo, es antitipo de la pasión de Cristo. Por eso, nos dice san Pablo: ¿Ignoráis que todos los que hemos sido bautizados en Cristo Jesús, hemos sido bautizados en su muerte? Hemos sido sepultados con Él en la muerte por el bautismo. Esto lo decía a quienes se imaginaban que el bautismo producía la remisión de los pecados y la adopción, olvidando que es también participación [koinonía], por vía de semejanza (mímesis) en los verdaderos sufrimientos de Cristo.

Las aguas son a la vez sepulcro y madre. Esto enlaza con la maternidad de la Iglesia. Ella es la madre que engendra hijos de Dios. La piscina bautismal es el seno materno donde son engendrados los hijos de Dios. Dídimo enseña que ese es el sentido del salmo: «Si mi padre y mi madre me abandonan (Adán y Eva no supieron permanecer inmortales), pero el Señor me acogerá». 

Unción

Saliendo de la piscina, los neófitos (nuevas plantas) son ungidos con el óleo de la acción de gracias. Según la Traditio, el rito de unción se desdobla: al salir del agua una primera unción con un óleo de acción de gracias («Yo te unjo con el óleo santo en nombre de Jesucristo») y luego, tras vestirse y al entrar a la Iglesia, el obispo les confiere la imposición de manos invocando al Espíritu Santo, y les unge de nuevo derramando sobre su cabeza un óleo de acción de gracias. Luego los signaba en la frente y les daba el ósculo de la paz. Los neófitos ofrecían a su vez la paz a los demás miembros de la comunidad de fieles. Los cristianos catecúmenos ya habían llegado a ser fieles, pues habían profesado la fe, podrían participar en «la oración de los fieles» y la eucaristía que le seguía.

Imposición de la vestidura blanca

Para ello se revisten de la túnica blanca, que los neófitos llevarán puesta durante toda la semana hasta el segundo domingo de Pascua. Es la vestidura de la inocencia, vestidura de la incorruptibilidad. Simbolizan así la pureza del alma, la restauración de la integridad primitiva en que había sido creado Adán. Así, se pone de nuevo en relación con la simbólica paradisíaca. Todas estas expresiones están montadas sobre toda una doctrina acerca de la significación religiosa del vestido, cuyas raices son arcaicas. Pero no han de hacer olvidar que en el bautismo expresan la configuración con la gracia de Cristo. Son –anota Danielou- prefiguración de la gloria futura, anticipada en la vida presente. 

Recién vestidos, los neófitos se dirigían al aula eucarística donde los esperaba toda la comunidad reunida para celebrar con ellos la Eucaristía de la Vigilia Pascual
. Entraban en la iglesia, lo que tiene un sentido teológico: entraban ya a formar parte de la comunidad cristiana, la Iglesia católica. 
Ritos postbautismales

El ministro sopla en sus caras, lo que es una conjuración al demonio. Luego los signa con la señal de la cruz en la frente, los oídos y las narices. Es el rito del «efetá». El rito significa la apertura de los sentidos a la Palabra de Dios
. 

Todo concluye con las catequesis post bautismales, que se llevan a cabo la semana posterior a la Pascua. 
e) Durante la Edad Media

En el s. V lo normal era el bautismo de adultos. Al parecer, se bautizaban a los niños solo cuando estaban en peligro de muerte. Con la decadencia del catecumenado, paulatinamente fue desapareciendo el bautismo de adultos; se hará cada vez más raro, hasta tal punto que se realizará casi en secreto. El bautismo de niños pasó a ser la norma general (s. VI en Roma)
. Y mientras más aguda se fue haciendo la concepción del pecado original, tanto más tempranamente se fue administrando el bautismo a los niños, aunque éste no se realizaba inmediatamente nacido el niño. Cuando se agrega a la conciencia del pecado original la presión de la mortandad infantil se llega a la praxis del bautismo quam primum, que durará hasta 1950.

Ya tenemos en esta época los libros que explican el iter celebrativo. El Ordo romanus XI
 nos dice que la celebración se realiza para Pascua o Pentecostés, lo cual indica por lo tanto, que no se realizaba inmediatamente nacido el niño
. Pero sorprendentemente, pese que se habla continuamente de niños y niñas, no se renueva el rito sacramental, no hay un rito especial para ellos. Como no era posible la instrucción, ni una decisión personal por parte de ellos, los escrutinios tomaron la forma de exorcismos. Algunos califican la celebración como un puro simulacro de catecumenado.

Los ritos prebautismales se reforzaron y multiplicaron. Los escrutinios pasaron de tres a siete. Se agregó la tradición de los evangelios a la del símbolo y del Padrenuestro. 

Todavía en el medioevo la celebración del bautismo no está separada de la eucaristía. El niño recibía la comunión de esta forma: el sacerdote untaba el dedo en la sangre de Cristo y se lo ponía en los labios del niño. Comulgaría bajo las dos especies cuando fuese capaz de comer alimentos
. 

El s. XIII es la decadencia para los ritos bautismales. Irrumpe el individualismo. Ya no hay escrutinios, ni bautismos en Pascua y Pentecostés. La gente tiene conciencia de que por el bautismo se pertenece a Cristo, pero no que se forma una comunidad eclesial. El ideal no es formar parte de la Iglesia sino encontrar la protección de la gracia, la cual no es vista como una relación personal con Dios cuanto como una fuerza que puede ser aumentada por medio de los ritos u objetos sagrados
. Los sínodos desde el s. XIII manifiestan la preocupación de los obispos porque los fieles descuidan recibir la confirmación, separada ya del bautismo.  

El ritual se transforma: se simplifica y se concentran los ritos bautismales en una sola sesión. En tiempos de santo Tomás de Aquino, el bautismo por inmersión es práctica común. Pero el Aquinate admite que sea por efusión por motivos de orden práctico: riesgo de muerte por el agua fría en invierno. Se ha roto la tradición y los griegos se escandalizan. Y nos preguntamos: ¿En qué ha quedado el simbolismo pascual?

El antiguo baptisterio monumental, distinto y exento de la iglesia, se transforma en una cuba funcional instalada en el interior de la misma. Se impone la fórmula indicativa (Ego baptizo), dejando atrás la interrogativa propia de la patrística, y la indirecta (Fulano es bautizado en el nombre…), ya testimoniada en el s. VIII. Es la fórmula del sacramentario Gregoriano para bautizar enfermos. Por aquellos años algunos se opusieron al bautismo de niños pequeños, queriendo reservar el sacramento a los adultos. Pero Inocencio III en la profesión de fe para los valdenses condena esa postura: 

«Aprobamos, pues, el Bautismo de los niños, los cuales, si murieren después del bautismo, antes de cometer pecado, confesamos y creemos que se salvan
. 
f) Tiempos modernos

El concilio de Florencia (1442) estipula formalmente el bautismo quam primum
. Y Trento no hace más que recapitular la doctrina tradicional sobre el bautismo. 

Según el concilio de Lima (1545) el catecumenado sería obligatorio a partir de los ocho años de edad para quienes quisieran libremente abrazar el cristianismo. La preparación sería de al menos 30 días para poderlos bautizar. A nadie se le podía obligar al bautismo. Dadas las condiciones de los indios, se dispuso que sólo recibieran el sacramento del bautismo, la penitencia y el matrimonio. Los obispos podrían administrar la confirmación a los indios, pero la eucaristía sólo se daría a «algunos que den señales de entender lo que reciben». En el II de Lima (1567-1568) se determinó que el obispo daría a todos los indios bautizados la confirmación. 

El Rituale romanum de 1614 presenta un rito propio para el bautismo de adultos y otro para el de los niños, que estará en vigor hasta la reforma del concilio Vaticano II. En él pueden reconocerse los elementos del ordo cristiano primitivo. 
En el s. XVIII el bautismo debe ser celebrado lo más pronto posible. Luis XIV por la declaración real de 1698 obliga a todos los franceses, bajo pena de multa, a hacer bautizar a los niños veinticuatro horas después de haber nacido. Los niños que mueren sin haber sido bautizados no tienen nombre, no son admitidos en la sociedad y la comunión de los fieles y no pueden ser beneficiados de una ceremonia católica. No se les entierra en tierra bendita. Los obispos, sin embargo, prescriben que sean enterrados en un lugar decente y honrado, y piden –con un éxito muy desigual- que se les reserve un lugar no bendecido del cementerio. 

2.- El Rito de bautismo de niños (1970)

a) La petición del concilio Vaticano II

En tiempos del Concilio no había un ritual concebido y realizado para niños. La publicación del primer ritual romano de Paulo V (1614) instaura una liturgia bautismal apropiada, pero aquel ritual no respondía verdaderamente a su nombre. Su título era más aparente que real. Era un ritual de bautismo de adultos comprimido y abreviado. El niño todavía es tratado como un adulto, los padres y padrinos no se sienten directamente interpelados y solo hablan en nombre del párvulo que representan. Podía entenderse cuando era una celebración de adultos en la que había niños, pero no cuando eran solo niños. Todo toma el tono de ficción. En la Antigüedad los padres o padrinos respondían por los niños, pero en esa época dominaba una cierta mentalidad comunitaria que lo hacía inobjetable. Había que revisar e innovar. Por eso el Concilio determina: 

67. Revísese el rito del bautismo de los niños y adáptese realmente a su condición, y póngase más de manifiesto en el mismo rito la participación y las obligaciones de los padres y padrinos.

68. Para los casos de bautismos numerosos, en el rito bautismal, deben figurar las adaptaciones necesarias, que se emplearán a juicio del ordinario del lugar. Redáctese también un rito más breve que pueda ser usado, principalmente en las misiones, por los catequistas, y, en general, en peligro de muerte, por los fieles cuando falta un sacerdote o un diácono.

69. En lugar del rito llamado «Ordo supplendi omissa super infantem baptizatum», prepárese otro nuevo en el cual se ponga de manifiesto con mayor claridad y precisión que el niño bautizado con el rito breve ya ha sido recibido en la Iglesia. Además, para los que, bautizados ya válidamente se convierten a la religión católica, prepárese un rito nuevo en el que se manifieste que son admitidos en la comunión de la Iglesia.

70. Fuera del tiempo pascual, el agua bautismal puede ser bendecida, dentro del mismo rito del bautismo, usando una fórmula más breve que haya sido aprobada.
b) Estructura del Nuevo Ordo (Edición típica)

Tiene una disposición dividida en cuatro partes: el rito inicial, la liturgia de la palabra, la celebración del sacramento propiamente tal, y el rito final. 

Rito de acogida

El sentido del término acogida hay que tomarlo en el sentido pleno de la palabra, a la vez interpersonal, social y religioso. El rito se dirige tanto a los padres, a los padrinos y madrinas, como a los niños. Han desaparecido varios ritos secundarios. La sal, la saliva, que eran inoportunos. 

· Diálogo inicial: su preocupación primera es la verdad, que rehúye el artificio y la convención. La pregunta por el nombre va dirigido a los padres. La pregunta no tiene nada de banal. Así el niño es tratado como una persona. La respuestas al diálogo pueden ser espontáneas, lo que ayuda a asimilar personalmente la fe. Como el diálogo es verdadero, es funcional. Intenta hacerles decir a los padres y padrinos lo esencial. Y los ubica en su papel. A los padres se les recuerda su oficio de educador de la fe, y a los padrinos como auxiliares de los padres. 

· La signación. De la palabra al gesto. De este modo concluye el diálogo. Es expresión de la acogida por parte de la Iglesia. El gesto pretende significar la alegría de la comunidad, además de que es gesto común del celebrante y de las familias. Esto de incorporar a las familias en esto es nuevo. Los gestos de ternura de los padres y padrinos son gestos de la Iglesia también. Ellos los hacen como miembros de ella. Revela también el sentido de la iniciación cristiana. En efecto, pretende la iniciación cristiana configurar al hombre a Cristo y encaminarlo hacia la perfección última de la primera consignación. 

Una reciente indicación de la Congregación para el culto divino y la disciplina de los sacramentos ha cambiado la expresión: «Con gran alegría te recibe la comunidad cristiana» por «Con gran alegría te recibe la Iglesia católica»
.

Liturgia de la Palabra

· Sentido de la liturgia de la Palabra. Había que sacar las traditio, y poner el exorcismo cerca de la profesión de fe, pues están en posición dialéctica. Pero exorcismo y unción prebautismal, que era lo que iba quedando no era suficiente. De ahí se decidió enriquecer esta tercera parte con la celebración de la Palabra, que era además, otra indicación conciliar general. Además, más que cualquier otro, el bautismo es el sacramento de la fe, es uno de sus nombres. Es la fe de los padres la que autoriza a bautizar a los niños, la fe que viene «ex auditu». 

· El leccionario presenta lecturas sobre todo del Nuevo Testamento y otras con temas bautismales, aunque no exclusivamente. ¿Por qué? Porque hay asambleas que pueden necesitar temas fundamentales, más propios del kerigma. 

· La oración común o de los fieles. Intentará traducir las aspiraciones sugeridas por las lecturas, las necesidades de las familias y las gracias del sacramento. Para concluir la oración común con vivacidad y aliento, el ritual termina con un movimiento de invocación a los santos.  

· Exorcismo. La oración ha sido intensa y apremiante pese a la brevedad. Ella desemboca en una acción. El niño, por inocente que sea, no llega neutro a esta celebración, pues está marcado por el mal. El exorcismo no puede poner en duda el valor fundamentalmente positivo de la creatura que sale de las manos amorosas de Dios. El antiguo modo directo de la interpelación a Satanás (Conjuro) inducía a pensar que la Iglesia trataba a los niños como a los posesos del Evangelio. Pero no se podía olvidar por otro lado, que –como dice Pablo. todo hombre es «prisionero de las tinieblas, mientras no pertenece a Cristo» (Cf. Efesios 5,8). El exorcismo –en forma deprecativa- expresa la necesidad de la redención y ayuda a comprender la condición real de los niños, que pasando a ser de Cristo podrán defenderse del mal y luchar contra él. 

· La unción de los catecúmenos. Adquiere todo su sentido después del exorcismo, pues así como éste pone de manifiesto el imperio del mal y la condición humana de lucha, la unción del exorcismo –por su valor simbólico- viene a significar el remedio con la fuerza de Cristo. Si el exorcismo pedía que los párvulos se convirtiesen en templos del Espíritu, la unción viene a consagrarlos como morada de Dios con el óleo catecumenal. Así, la liturgia de la Palabra termina con una acción.

La celebración del sacramento

· La bendición o consagración del agua. Se abre la parte sacramental con esta bendición –pedida expresamente por el Concilio- y que antes estaba reservada solo para la Vigilia Pascual. Tiene una ventaja sicológica y pedagógica: la liturgia hace comprender de entrada que el misterio sacramental no será sino una intervención divina manifestada en el símbolo del agua. Por lo tanto se suscita la atención. El agua en su simplicidad transparente, está colocada ante todos en el corazón de un misterio divino. Y además, la bendición da al bautismo un marco eucarístico. Es una plegaria eucarística. Se parece a la liturgia de la misa. Por su estilo y temas a pertenece a la bendición epiclética. Conmemora, da gracias, recuerda la gesta divina de la salvación; luego invoca a Dios para que santifique el agua. Hay tres modelos de bendición. El primero es idéntico al formulario de la Vigilia Pascual. Los otros dos son más sobrios y simples. 

· Renuncia a Satanás y profesión de fe. Debilitados en el ritual anterior, ahora pretenden volver a la tradición. Ambas ahora próximas para situar una en relación a la otra. Son como el anverso y el reverso de una misma adhesión religiosa. Ubicados entre la bendición del agua y la ablución sacramental recobra su importancia primitiva. Durante siglos el bautismo se confirió por la triple inmersión que seguía a las tres respuestas del catecúmeno a las preguntas sobre el símbolo. Esas preguntas y respuestas constituían la forma sacramental del bautismo. Eran el equivalente a la fórmula actual: «yo te bautizo…». 

La renuncia y la profesión de fe la asumen –como es lógico- los padres. Las preguntas van dirigidas a ellos y a la asamblea, que significan la fe de la Iglesia. Los niños están envueltos en la fe de la Iglesia que los lleva al bautismo, y no hay duda que pueden recibir los frutos del sacramento aunque sean todavía incapaces de creer y de adherirse personalmente. 

· Rito del agua. Tras la muestra de adhesión, el ministros introduce el rito de ablución con una última pregunta dirigida a los padres: quieren por tanto, que vuestro hijo sea bautizado en esta fe de la Iglesia que todos juntos acabamos de profesar? De este modo el bautismo de los niños es sacramento de la fe. 

La innovación principal estriba fundamentalmente en poner en primer lugar el rito por inmersión. Ultima innovación: para que no degenerara en espectáculo, el rito propone aclamaciones, himnos que expresen la fe de todos. 

· Los ritos complementarios. No han sido tocados demasiado. Se ha trasladado el rito del Effeta a este momento celebrativo. Las fórmulas han sido renovadas y enriquecidas. El caso más significativo: la unción en la coronilla. Su fórmula se ha precisado: una tradición latina que va de Tertuliano hasta Hugo de san Víctor, comentaba la crismación postbautismal evocando el sacerdocio real de los bautizados. Es la dignidad sacerdotal de los laicos es uno de los pilares de la teología del laicado según el Vaticano II. Esta unción es la expresión litúrgica de esa doctrina. Ahora la crismación expresará la participación de los cristianos en la unción de Cristo, su sacerdocio bautismal y su incorporación a la Iglesia
.   

Conclusión del rito

· El ritual anterior no preveía conclusión alguna. Ahora sí, y su lugar es el altar. El bautismo es una iniciación que debe terminar en el presbiterio con la confirmación y la eucaristía. Termina con una bendición. Madres, en primer lugar, padres y asamblea después. 

· Se admite y sugiere una statio mariana.  
c) Características del nuevo ritual

Funcionalidad

Se precisa el lugar y el papel de cada cual y lo tiene en cuenta durante la celebración. Los niños conservan el primer rango. Su nombre es pedido y dado, siempre se habla de ellos, son signados, ungidos y bautizados. Los problemas planteados han sido reconocidos y solucionados de un modo nuevo. Aunque se rechace preguntarles directamente, la liturgia nueva no ha renunciado a la tradición que hacía que se les dirigiera la palabra, pues las palabras que se les dice no esperan siempre una respuesta de su parte. Solo quieren expresar la gracia de la que son objeto y los votos que la Iglesia formula para ellos. 

Los padres adquieren una gran importancia. Sobre todo las madres. También la asamblea, que representa a la Iglesia universal. 

Flexibilidad y adaptación

Ya que las funciones de unos y otros están así especificadas hasta el detalle, la celebración se hace más compleja. Requiere por tanto de adaptación y flexibilidad. La celebración debe adaptarse, por ejemplo, al número de niños. Las moniciones por lo general pueden acomodarse. «His vel similibus verbis» es corriente. Las lecturas son cuatro textos básicos, más diecisiete más. Cuatro tipos de oración común. Tres formas de bendición del agua. 

Variedad eucológica y riqueza doctrinal

El ritual anterior expresaba solo imperfectamente la significación bíblica y teológica del bautismo. Hoy la situación ha dado la vuelta. Simbolismo bíblico y natural de los elementos es evocado por las diversas bendiciones y consagraciones del agua bautismal. La doctrina paulina del bautismo está manifiesta de un modo brillante. La gracia del sacramento se expresa en la oración de los fieles, en las aclamaciones e himnos. El papel del Espíritu Santo se indica varias veces. Buen repertorio bíblico. Esa riqueza no se impone ni se desperdicia: solamente se propone a las opciones del ministro. Él es quien tiene que utilizarla según las necesidades, la capacidad o los deseos de las familias, sin sacrificar nada de la necesaria sobriedad. La liturgia romana quiere así conservar su sobriedad tradicional. 
d) Características de nuestra versión del ritual (1977)

Como se sabe, el Concilio introdujo el criterio de adaptaciones y acomodaciones para el desarrollo de las celebraciones litúrgicas. Las primeras correspondían a las conferencias de obispos y debían ejercerse al momento de preparar las ediciones correspondientes. Las acomodaciones corresponden a las rúbricas que el ritual puede ofrecer como un modo de adecuar el rito a la singularidad de algunas ocasiones. 

Para identificar las características de la versión chilena del ritual vamos a recurrir a un ejercicio de comparación con la edición típica y algunos otros rituales
. Hay que aclarar que este ejercicio no pretende criticar simplemente un trabajo que fue realizado con mucha generosidad hace más de cuarenta años. Es bueno recordar en este sentido la sentencia medieval: «Somos enanos en hombros de gigantes» (Juan de Salesbury). No obstante, eso no impide intentar identificar sus características propias y reconocer sus defectos y límites. La ciencia litúrgica considera su deber realizar un juicio crítico y valorativo sobre el ritual, como se hizo por lo demás ante el ritual anterior al concilio. Se suma a ello, la perspectiva de la teología pastoral, que trae a la reflexión el análisis de la situación sociocultural actual –distinta a la de hace cincuenta años atrás- y que puede ofrecer claves importantes a la hora de valorar y acometer el desafío de una nueva edición. 

Una crítica interna al ritual actual debería considerar al menos dos puntos explicitados en la presentación del mismo. Éste intentó ser práctico y de fácil manejo. En segundo lugar, ex profeso quiso apartarse un tanto de la disposición adoptada por las ediciones típicas y se publica en un solo libro los rituales de bautismo, matrimonio y eucaristía fuera de la misa. Por eso se llama «Ritual conjunto». La justificación alude al uso que pudieran hacer de él los diáconos. 

Pasamos a enumerar algunas características de nuestro ritual del bautismo de niños según la edición chilena, confrontado con la edición típica. Una comparación con la edición típica nos arroja lo siguiente: 

· El ritual chileno está vertido a la lengua castellana. 

· A diferencia del la edición típica que tiene siete capítulos (1.- Rito de bautismo de varios niños; 2.- Rito del bautismo de un niño; 3.- Rito del bautismo de un gran número de niños; 4.- Rito del bautismo de niños celebrado por un catequista, estando ausente el sacerdote y el diácono; 5.- Rito del bautismo de niños en peligro o in articulo mortis en ausencia de sacerdote y diácono; 6.- Rito para presentar a la iglesia a niños ya bautizados; 7.- Textos varios para la celebración del bautismo de niños), la versión chilena actual contiene tres capítulos: 1.- Orden del bautismo de niños; 2.- Bautismo de un niño en peligro de muerte; y 3.- Presentación en la iglesia de un niño ya bautizado.

El capítulo de textos varios se ha ubicado como leccionario en la sección III del volumen. 

Comentarios: Se ha omitido el rito de bautismo de un niño; el bautismo de un gran número de niños; el rito del bautismo de niños celebrado por un catequista; rito del bautismo en peligro o in articulo mortis. ¿Cuáles son las razones de esta opción? 

Una lectura comparativa con algunos otros rituales nos arroja lo siguiente: Todos contienen el formulario del rito para varios niños. Todos –menos el chileno- contienen el formulario del rito de bautismo para un solo niño. Solo Colombia y México incorporan el formulario para una gran cantidad de niños. Todos omiten –también Chile- el rito celebrado por un catequista, a excepción de Colombia (Confirmar México). Todos tienen el rito del bautismo en peligro de muerte. Todos incorporan el rito de presentación de niños ya bautizados. 

El ritual de Colombia trae el formulario para celebrar el bautismo en la misa. Y el ritual italiano un formulario para celebrar el bautismo durante la Vigilia Pascual y la misa dominical. 

· La unción prebautismal con el óleo de los catecúmenos ha sido eliminada en el ritual chileno –a diferencia de todos los rituales comparados- y se ha cambiado por la «imposición de la mano». 

Comentarios: Una razón a favor de la decisión podría haber sido evitar una cierta duplicidad de unciones (con la postbautismal). Una razón en contra de la omisión está en que la valencia simbólica de ambas unciones es distinta. 

El exorcismo suplica que el niño sea templo de Dios: 

«Dios todopoderoso y eterno, que enviaste a tu Hijo al mundo, para expulsar de nosotros el poder de Satanás, espíritu del mal… […] que este niño sea templo tuyo, y […]». 

Y por la expresa mención a hacer del niño un templo, reclama por lo tanto una unción que lo exprese simbólicamente, como son ungidas las iglesias y altares, siguiendo así, además, la lógica preces et ritus. 

Además, la forma de la unción prebautismal expresa la condición de lucha contra el poder del mal, lo que saca a la luz el sentido de la unción como signo de protección y de fortaleza, lo que quizá no es tan claro en un signo como la imposición de manos: 

«Te proteja el poder de Cristo Salvador y en signo de ello, te unjo con el óleo de salvación en nombre del mismo Jesucristo, que vive y reina por los siglos de los siglos».

· La Bendición e invocación a Dios sobre el agua. 

Comentarios: Una vez terminada la oración eucarística el ritual chileno la hace continuar con la siguiente fórmula: 

«Bendice + ahora esta agua en la que van a ser bautizados tus hijos)as), N. N., a quienes has llamado al lavado de un nuevo nacimiento en la fe de tu Iglesia, para que tengan la vida eterna por Cristo nuestro Señor».

No se entiende la adición. La consagración es fruto de la plegaria eucarística y no de una bendición adicional. No aparece en los rituales comparados. 

· Rito del bautismo. El ritual chileno habla en su rúbrica sólo de «infusión», y omite la opción que la edición típica pone en primer lugar, la inmersión. 

· Rito de efetá. Se ha omitido el rito explanativo del efetá con su fórmula: 

«El Señor Jesús, que hizo oír a los sordos y hablar a los mudos, te dé en su momento acoger por tus oídos su Palabra y profesar la fe en alabanza y gloria de Dios Padre».

También Colombia lo ha omitido.  

· El ritual chileno desarrolla la proposición de la edición típica en orden a realizar una estación mariana que llama: «Presentación de los niños a la Santísima Virgen». 

3.- Valoración y proyecciones a partir de su uso pastoral (Debate)
Para concluir esta ponencia, pretendo abrir el debate entre los participantes en este seminario, poniendo sobre la mes algunos elementos que son claves a la hora desarrollar una versión adaptada del ritual. 

Podemos tomar como punto de inicio la petición del Concilio. El deseo explícito del Concilio fue adaptar el rito a la condición real de los niños y así se hizo. Ahora bien, la adaptación realizada por el ritual se mueve casi exclusivamente al interior de una problemática celebrativa. La verdad del infante –por ejemplo- demandaba que no se le dirigiera la palabra en la celebración esperando una respuesta que no iba a ser capaz de dar. Demandaba también darle mucha más importancia a los padres. Pero nos podemos preguntar, ¿no se debiese interpretar ahora el deseo del Concilio por la veracidad de la celebración yendo más allá, es decir, abordando la problemática pastoral? Se trataría ahora de verificar las condiciones de «celebrabilidad»
 para que el gesto litúrgico sea verdadero. 

Para responder, no podemos menos que considerar los hallazgos de la investigación sociológica
 y en este seminario, la síntesis expuesta en la ponencia anterior por Catalina Cerda, del Instituto Apóstol Santiago. Todo ello plantea estas u otras preguntas: 

· En un contexto socio-cultural como este; de cambios de la religiosidad como una disminución drástica del catolicismo, de la actividad sacramental; ante la evidencia de una religiosidad desinstitucionalizada
, ¿cuál es el rol que cumple y el sentido que tiene la celebración del bautismo? 

· Ante el deterioro del sentido comunitario, ¿cómo plantear el bautismo como sacramento de la fe de un niño que aún no la puede profesar personalmente, pero sí comunitariamente? La fragmentación o debilitamiento de la dimensión relacional comunitaria de nuestra sociedad nos debe interpelar. ¿Cómo se incorpora y fortalece la dimensión comunitaria en la celebración del bautismo y su proyección en la vida de fe de la familia?

· Ante la evidente dificultad por la trasmisión de la fe, vale la pena preguntarse si es válido suponer la fe de padres y padrinos –por lo demás, tan subrayada en el ritual-, o qué significado y valor pueden tener también hoy día, si es tan débil en la realidad pastoral. Dicho de otra manera: la teología bautismal tiene algunos fuertes supuestos –la fe de padres y padrinos y su capacidad de responsabilidad- que hoy no se cumplen. ¿Cómo toca esto a la celebración ritual?
· El estudio de la simbólica de la ritualidad paleocristiana y su interpretación patrística nos permite afirmar que los ritos expresaban de un modo convincente las grandes búsquedas religiosas de la gente de la época. De lo contrario no se explicaría la relevancia que tuvieron en su tiempo. Ahora bien, la sociedad postsecular tiene sus búsquedas y tiene una simbólica. ¿Cuál son? ¿Se puede integrar en nuestras celebraciones sin dañar la originalidad cristiana y sin caer en artificios de moda? 

· Entre los hallazgos de la investigación sociológica se  verifica que en la conciencia del catolicismo chileno, en el contexto de la mediación sacramental, el bautismo está en el primer nivel de importancia: La Encuesta Bicentenario ha preguntado recientemente a los católicos cuál es el sacramento que le parece más importante y una proporción muy amplia ha respondido el bautismo, mientras que porciones insignificantes han mencionado la eucaristía o la confesión, que son los sacramentos de mayor mediación eclesiástica (Encuesta Bicentenario, 2012). Y ahora, algo sorprendente: El influjo mariano debe ser muy poderoso en estas constataciones: el cristianismo bautismal que afirma la condición del recién nacido como hijo de María, sigue siendo mucho más preponderante que un cristianismo eucarístico y penitencial de raíz necesariamente cristológica. María es el símbolo de la sobreabundancia de la gracia –afirman los autores de este estudio- y da a quien no merece y sin pedir demasiado a cambio. Surge entonces la pregunta: ¿Son esas las insistencias de la pastoral litúrgica? Nuestra celebración, ¿hace algún tipo de conexión con esa percepción religiosa?
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� Justino, Apología I, 15,6


� Tertuliano, De baptismo, 18


� Tertuliano, De baptismo 18,5 (SC 35,93)


� Orígenes, Comentario a los Romanos 5,9 (PG 14,1047b)


� En el s. III la postura que triunfó no fue la de Tertuliano, sino la de Cipriano de Cartago (+258): «El niño recién nacido no ha podido cometer ninguna falta». Los pecados que se le perdonan no son los suyos, sino los heredados. Ha surgido ya el problema del pecado original, esa solidaridad que existe en todos los seres humanos en el pecado. Agustín, el siglo siguiente, ante esa solidaridad, propone otra positiva: la solidaridad de los bautizados, la Iglesia: «No es tanto el adulto que lleva en brazos al párvulo, como la universal sociedad de los santos y de los fieles quien ofrece a esos niños para que reciban la gracia espiritual». Y añade: «toda la madre Iglesia es la que hace eso, porque toda ella es la que da a luz a todos y cada uno» (Agustín, Epistula 98,5).


� � ADDIN ZOTERO_ITEM CSL_CITATION {"citationID":"9K6Nym6I","properties":{"formattedCitation":"{\\rtf Pseudo Hip\\uc0\\u243{}lito, {\\i{}La Tradici\\uc0\\u243{}n Apost\\uc0\\u243{}lica}, Cuadernos Phase 75 (Barcelona: Centre de Pastoral Lit\\uc0\\u250{}rgica, 2014).}","plainCitation":"Pseudo Hipólito, La Tradición Apostólica, Cuadernos Phase 75 (Barcelona: Centre de Pastoral Litúrgica, 2014)."},"citationItems":[{"id":88,"uris":["http://zotero.org/users/3211910/items/J3T8X4GB"],"uri":["http://zotero.org/users/3211910/items/J3T8X4GB"],"itemData":{"id":88,"type":"book","title":"La Tradición Apostólica","collection-title":"Cuadernos Phase","collection-number":"75","publisher":"Centre de Pastoral Litúrgica","publisher-place":"Barcelona","event-place":"Barcelona","author":[{"family":"Pseudo Hipólito","given":""}],"issued":{"date-parts":[["2014"]]}}}],"schema":"https://github.com/citation-style-language/schema/raw/master/csl-citation.json"} �Pseudo Hipólito, La Tradición Apostólica, Cuadernos Phase 75 (Barcelona: Centre de Pastoral Litúrgica, 2014), 21.�


� � ADDIN ZOTERO_ITEM CSL_CITATION {"citationID":"TcLpuLPD","properties":{"formattedCitation":"{\\rtf Agust\\uc0\\u237{}n Arce (Ed.), {\\i{}Itinerario de La Virgen Egeria (381-384)}, BAC MINOR 416 (Madrid: BAC, 2010).}","plainCitation":"Agustín Arce (Ed.), Itinerario de La Virgen Egeria (381-384), BAC MINOR 416 (Madrid: BAC, 2010)."},"citationItems":[{"id":95,"uris":["http://zotero.org/users/3211910/items/RHXW39WD"],"uri":["http://zotero.org/users/3211910/items/RHXW39WD"],"itemData":{"id":95,"type":"book","title":"Itinerario de la virgen Egeria (381-384)","collection-title":"BAC MINOR","collection-number":"416","publisher":"BAC","publisher-place":"Madrid","event-place":"Madrid","author":[{"family":"Agustín Arce (Ed.)","given":""}],"issued":{"date-parts":[["2010"]]}}}],"schema":"https://github.com/citation-style-language/schema/raw/master/csl-citation.json"} �Agustín Arce (Ed.), Itinerario de La Virgen Egeria (381-384), BAC MINOR 416 (Madrid: BAC, 2010) 45.�


� cf. Teodoro de Mopsuestia Homilías catequéticas, XII,18.
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� Basilio, De Spiritu Sancto, 27.
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� Gregorio de Nisa, De baptismo (PG 46,417C).


� Cirilo de Jerusalén, Catequesis mistagógica II (33,1077 A)
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� Tenemos un buen testimonio en Tertuliano, que pone como marco de la celebración la fiesta de la Pascua: «El día más solemne para la administración del bautismo es la fiesta de la Pascua, porque precisamente en la Pascua se ha cumplido la pasión del Señor en la cual nosotros venimos a ser bautizados […] también en el período de Pentecostés […].


� Cf. Traditio apostolica, 20.


� La transición hacia el bautismo de niños se hace visiblemente en Roma en el s. VI, cuando los tres escrutinios dominicales pasan a las ferias, signo del declinar del catecumenado de adultos, y es reemplazado por una disciplina nueva enteramente concebida por niños muy pequeños. Cf. Ph. Bernard, Histoire de christienisme 3, (Paris 1998) 1042. 
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� Ahora bien, finalmente también cambiará el día de la celebración bautismal: el papa Siricio (384-399) ya había condenado los bautizos en Navidad, en Epifanía (que era tradicional en Oriente) o en la fiesta de un apóstol, con lo que se prueba que efectivamente así se estaba haciendo. En el s. V Clodoveo va a ser bautizado el día de Navidad (495-496). 


� Pero poco a poco esta práctica caerá en desuso, hasta que en el s. XIII la celebración eucarística se pone entre los diez y los catorce años, edad que corresponde al período del inicio de la edad adulta.


� Cf. M. Chappin, La chiesa antica e medievale (Roma 2005).


� DzH 794.


� Esto más las simplificaciones realizadas en el Sacerdotale del padre Castellani, O. P.,  (1523) y el Rituale sacramentorum del cardenal Santori (1584) derivan en el primer ritual romano oficial publicado por el papa Paulo V (1614).
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� Ahora bien, el gesto presenta complicaciones históricas. En Oriente la unción postbautismal es en realidad el sacramento de la confirmación. En Occidente esta unción es oscura en cuanto a su origen. Además, la formulación literaria depende de la oración de la confirmación. Era legítimo preguntarse si no era mejor suprimirla. También había razones ecuménicas para hacerlo. 
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� Comparamos con los rituales de España, Colombia, Italia, México. 


� Adriano Caproli, v. Cit. 


� Cf. Eduardo Valenzuela, Matías Bargsted, Nicolás Somma, “¿En qué creen los chilenos? Naturaleza y alcance del cambio religioso en Chile” en Centro de Políticas Públicas UC 59 (Santiago de Chile 2013). 


� El catolicismo chileno nunca logró constituir totalmente una organización institucional efectiva de la experiencia religiosa –una “civilización parroquial” según la expresión de Hervieu-Léger (2005)– ni logró incluir a la población en la estructura de mediación sacramental, con la excepción del bautismo. Cf. Eduardo Valenzuela, et alii, Naturaleza, 
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